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M IE N T R A S  M U E R E  L A  N O C H E

UN SEÑORITO EN LA GUERRA
¡Qué frío tengo! Llevo dentro de mi el agua que cae dura esta noche y que 

me cala los huesos. Aqui estoy en mi lugar de vigilancia, más allá del parapeta, en 
mi puesto de avanzada que me ha correspondido por mi suerte. En la trinchera, 
siempre alertas, mis camaradas descansan en estas horas en las que el fuego rojo 
no nos hostiliza. Tenemos orden de no-romper el nuestro hasta que el amanecer 
nos ilumine con su luz violácea.

Ahora, en el refugio de esta piedra que me protege de una traidora acechan­
za, vienen a mi recuerdo los cómodos tiempos pasados. Para la gente, tan lejos 
de nuestras cosas, yo era un «señorito», un parásito. Un tipo despreciable que no 
servia más que de estorbo. Un señorito, amante de la frivolidad y carente de ese 
sentido «revolucionario», que la masa propugnaba como «salvación» .de un Esta­
do. Un desgraciado señorito que jugaba al «nuevo estilo» que defendemos con el 
sacrificio y la sangre. Un ente, un «señorito fascista». Un ser merecedor de todas 
las persecuciones y de todas las ignominias.

Este era yo para el «pueblo», para los superhombres de café, que hicieron de 
la substancia gris un nido rojo de crueldades infinitas.

Y como yo, éramos muchos. Eramos todos los camaradas de Falange, Locos 
tiiam jfád as de la luna, arma al brazo bajo las es'treilas. Ilusos, desgraciados, 
idealistas.

Pero llegó un día... Ese dia glorioso de Julio que hemos grabado con sangre 
vertida, con vidas en los luceros con fértiles sacrificios. Y los señoritos se «acor­
daron» que nacieron en España; que llevaban en el alma y en el corazón un afán 
imperialista que les guiaba a la victoria y se lanzaron a la calle, donde ya la bar­
barie trataba de imponer su poderío,

Fué en Castilla primero, bajo un sol de fuego, donde el «señorito fascista» 
obligó a huir a los que durante horas fáciles, al amparo de un Gobierno cómpli­
ce, protegido por fusiles mercenarios y asalariados, creyeron sencillo destrozar el 
mapa de España, desmembrar la unidad Patria y convertir la Nación más hermosa 
del mundo en una miserable colonia de la devastadora Rusia.

Pronto— la contundencia de nuestro estilo lo hizo ver—se convencieron de 
que servíamos para algo más que para «jugar» a la revolución.

El «señorito fascista» traía a la guerra el espíritu de lucha, precisamente por 
aquello que no le interesaba como señorito. El «señorito fascista» iba a buscar el 
sacrificio duro en ansia de un Estado totalitario que abarcase con sus bienes lo 
mismo a los poderosos que a los humildes.

El «señorito fascista», quería menos palabrería liberal y más respeto a la li­
bertad profunda del hombre.

Este fué el principio y el fin del arrollador movimiento que ha llevado a Es­
paña a su resurgir. La iniciación y la meta de sus anhelos imperiales.

Hoy, ahora en esta noche negra de frío crudo y lluvia agotadora, aquel «se- 
sorito fascista» de pretéritas fechas es ¡un hombre de Falange! Bajo el capote em­
papado en agua que entumece, mas que abriga su cuerpo, la camisa azul que to­
ca su carne, y que pone las flechas y el yugo «que tu bordaste en rojo ayer», so­
bre su corazón, se guarda el que no regateó abnegaciones para que tu, obrero 
equivocado, pobre masa engañada, pudieras salir del caos a que te llevó los rica­
chones dirigentes que hicieron de tu servilismo una bandera absurda de reden­
ción social. ¡Un hombre de Falange! muchos camaradas unidos bajo una misma 
enseña, con un ideario común, con un estilo combativo inconfundible, que su­
fren, gozosos, de sus sufrimientos, rigores y penalidades.

Y entre sacrificio tanto, la vida que es lo que menos vale, puesta también a 
prueba, en holocausto de un deseo, que ya se toca en realidades de triunfo.

Viene el día con su luz de aurora.
Una bala silba a mi lado. Después otra...
Amanece en España.

MANUEL TALAVERA.

R O M A N C E R O  E N  P R O S A  D E  L A  G U E R R A  A Z U L

ROMANCE DEL DELINCUENTE SALVADO
P or TEO FILO  ORTEGA

Era lo qu e se dice un delincuente. Bien merecía la cárcel. Llegaba hasta dar 
cara a la Guardia civil y gozaba con el altercado.

Pero para suerte suya, en la última vez que le apresaron, coincidió en la cár­
cel con camaradas de la Legión gloriosa, de los que ya conoceremos y distingui­
remos siempre con el titulo de máximo honor: los de la vieja guardia. Una pri­
sión sobre la llanura parda: sofocó el indómito temperamento y le obligó a parada 
y forzosa escucha del verbo de FALANGE, y se rumoreaba entonces amenazador, 
en vísperas de la tormenta gloriosa.

Fué de los convertidos. No de los que reciben el bautismo azul en estas ho­
ras difíciles, en que es tan fácil renunciar a otras ideas y manifestarse convenci­
dos. Se convirtió en aquellos días en que velar las armas para hacerse caballero de 
la Falange, acarreaba fácilmente una larga prisión, cuando no el asesinato. Y así 
se conoció un dia la noticia de que con los de la vieja guardia, los del apostolado 
erizados de peligros, una mañana confesó y comulgó entre las rejas carcelarias 
recibiendo en su pecho al mismo tisiapo que a nuestro Señor, la otra hostia ben­
dita de amar a España y  defenderla hasta morir, con juramento de barón.

Después, quien fué delincuente, se mezcló al caudal arrollador que inundó 
triunfante Gobiernos civiles y después calles, y al fin campos y regiones españo­
las. ¿Fué el nuevo luchador, en otro tiempo, gota turbia, sucia, negra? No im­
porta. D ejó la suciedad y negrura cuando se sumergió en oleaje de sacrificio, 
como en las salobres ondas no se distinguen los residuos que llevó el rio, camino 
andante y laborioso al desembocar. Más aún. Tampoco permanece sobre el agua 
del rio la mancha del lavado de ropa sucia. Todo lo arrastra; tó'áii lo limpia y lo 
disuelve la corriente. La corriente que acalla el rumor m aliciojo coñ un'canto 
fuerte, alegre y sobrenatural.

Me lo decia el padre de un camarada de primera línea, un padre que puede 
haberlos tanto, pero no más estrecha y rectamente ceñido a lo que debe ser un 
padre; español, cristiano y bueno. Mi h ijo—afirmaba— está en el frente y comba­
te al lado del delincuente. No se considera rebajado por ello. Es un camarada de 
Falange que ha ofrecido su sangre con decisión y que expone la vida en la trin­
chera, con una lealtad magnifica. Yo —decia una mañana el converso — , he pedi­
do a mis jefes que me fusilen, si caigo en la tentación de reanudar aquella vida 
de delito.

Asi es de segura, fuerte y razonada la convicción. El horizonte Azul que ha 
divisado en los inolvidables días de cárcel, junto a los de nuestra vieja guardia, 
ha suscitado en él una grandeza, porque en esta pequefiez que es el hombre Dios 
ha hecho posible que ninguno, por misero que se considere, no pueda conseguir 
altura y amplitud de virtud y de vida recta. Ei milagro es de Dios; pero la obra 
de Falange. Fué precisamente en la prisión y no entre soledades y sufrimientos, 
y no en la ciudad y entre goces y vicios, donde el delicuente entrevió una finali­
dad digna de que por ella se afronten todos los peligros.

Los Evangelios nos relatan que fué Jesús quien no consideraba que podía 
mancharse su mano, al tenderla para levantar del fango a la pecadora; y eran en 
cambio los que no creían en El, quienes negaban al culpable el bálsamo salvador 
del arrepentimiento. Falange emulaba aquella sublime grandeza de Cristo acer­
cándose, en el crisol que fueron ^las cárceles españolas donde se ha fundido e[ 
oro puro de la vieja guardia, a muchos delincuentes como éste de mi romance, 
levantándoles a verdadera lucha y verdadero vivir, y sacándoles de las tinieblas 
de sus delitos con aquellas mismas palabras que pronunciara el Dulce, el Fuerte 
y el Justo hijo de Galilea, ante Lázaro redivivo:

Levántate. Anda...
Octubre. Año primero. Era Azul.

(Servicio d e  la Jefatu ra Xacionul de Prensa y  Propaganda,)

En tu ca sa , en la  ca lle  y  en el ta lle r , d em u estra  que e re s  o b rero . 
E re s  o b rero  digno y  co n scie n te  y  tien es d erech o  a  ia v id a  cóm od a. 

A yuda a  la  C. O. N, S. y  te  a y u d a rá s  a  tí m ism o.

Ayuntamiento de Madrid



DE LA HISTORIA 
QUE HACEMOS

La nacionalización del proletariado
Lamentable mentalidad antihistórica la que aquellos que nos gritan ahora, al 

vernos dedicados a la tarea de crear y robustecer nuestras organizaciones obreras 
nacional-sindicalistas:

¡Dejen ustedes eso! Van a ser iguales que los rojos!
Y  cuando les decimos que por aspiración programática y doctrinal, por un 

imperativo histórico que tenemos que servir e incluso por patriotismo, nuestra 
obligación consiste en encuadrar las masas proletarias, desintoxicadas del marxis­
mo y del anarquismo, dentro de nuestros cuadros, nacionalizándolas y haciéndo­
las sentir de nuevo la fe en España, para que la seguridad de que sus reivindica­
ciones justicieras sean atendidas, esas pobres gentes no nos entienden. Es como si 
les habláramos un lenguaje distinto, un volapuk ingrato a sus oídos reaccionarios. 
Y  de aquí, para aquellos que no han comprendido que la guerra civil es ya revo­
lución nacional, y que esta no podrá ni deberá hacerse en contra dei proletariado, 
se indignan con la Falange y sienten un poco de pavor por nuestros avances, en 
terrenos que antes dominaba el adversario rojo, causando miedo irresoluto en 
estos bravoneles de la hora.

Afortunadamente, las mentes claras que dirigen el movimiento nacional, sa­
ben interpretar la Historia y palpar las inquietudes dei mundo. En todas sus ma­
nifestaciones a la Prensa—sobre todo a la extranjera, interesada en desnaturalizar 
la insurrección patriótica contra el comunismo— el general Franco usa un lengua­
je  inequívoco, que deberían interpretar fielmente las mentes subalternas, El G e­
neralísimo dice bien, que no estamos luchando para conservar privilegios injus­
tos e {naturales; que se atenderán los intereses y derechos de la clase media y 
obrera. Y cuando dice Franco con toda lealtad estas palabras, gana tantas batallas 
como con sus talentos de general victorioso.

Hay que gritarlo a los cuatro vientos, con la intensidad precisa para que las 
duras molleras y los secos caletres de los elementos que, por incapacidad, pueden 
hacer más daño al movimiento nacional, que contra el proletariado no puede ha­
cerse en la vida moderna, ni un Estado, ni una reacción. Seria construir en la 
arena, forjar castillos de naipes, dejar al margen de ia nueva organización de la 
vida española, a un sector obrero numeroso, resentido, amargado, y sin poder res­
tañar sus heridas con una alegre participación primordial en la forja de la España 
nueva. Con toda la responsabilidad personal que sea precisa, es menester estam­
par esta verdad palmaria, hacerla asequible a los pobres burgueses, que tan solo 
hace cien dias temblaban de pavor ante la virulencia del marxismo, al que esta­
ban dispuestos a ceder todo cuanto de dignidad viril y civil debían defender, y 
que ahora, tras las lineas de retaguardia donde luchan cien mil fusiles nacional- 
sindicalistas, gallean estúpidamente como si fuera un ideal noble, convertir a Es­
paña en un cementerio, tras cuyas tapias pudieran andar solas las fábricas y pro­
ducirse el trigo autóctonamente

Las regiones de Alemania, de Italia, pueden persistir porque han logrado ple­
namente la magnifica aspiración que a nosotros nos guió siempre: nacionalizar el 
proletariado, hacerlo copartícipe de las comunes ambiciones propias de un Esta­
do, digno de este nombre. Una España renaciente, jamás podrá alzarse sobre la 
esclavitud ni tampoco sobre el odio. Tras esta tempestad y cuando la victoria esté 
asegurada, habremos de recordar que los hijos de España somos hermanos, lo 
mismo en los tiempos de prosperidad que en los de miseria. Así lo dijo José An­
tonio y asi lo sentimos los que tenemos el deber claro y sencillo de llevar a la 
Falange a metas de luz y d e justicia.

FRANCISCO BRAVO.

(Servido de la  Jefatura S ad om il d e  Prensa y Propaganda.)

ESTADO NACIONAL
Han sido hasta ahora Estado y Nación dos conceptos insoiidarios, es decir, 

entrañados entre sí. El Estado liberal que hemos conocido, producto de la llama­
da «soberanía nacional», iué incapaz de conocer y, por consiguiente, de servir al 
complejo histórico de aspiraciones superiores al individuo y a la clase, le empu­
jan a la sociedad a un destino histórico, que es la Nación, la Patria. Porque para 
el Estado liberal la Nación es una expresión numeral, todo lo más mayoritaria, sin 
designio para el futuro ni trabazón con el pasado, que puede en un momento 
cualquiera— alegre o triste—cambiar, modifizar o revisar el rumbo, el cariz o la 
forma. Tai modo de concepción, siempre interina.sujeta a la veleidad eternamente 
estúpida de una voluntad mayoritaria, no es más que la alegre independencia ra­
cionalista que se enamora de sus creaciones políticas o de sus ocurrencias legisla­
tivas. No nos sirve; no puede servirnos. Para nosotros la Nación es una inquietud 
perenne en la Historia con designio formal, con rumbo ya determinado que está 
por encima de nuestro capricho y de nuestra inteligencia.

La concebimos como «unidad de destino histórico en lo universal». Y aquí 
está nuestra contraposición rotunda al concepto liberal de la Nación. Contra la 
suma, contra la expresión nümerica, fofa y amorfa está nuestra «unidad». En esto 
hemos acertado ya otro principio básico. Partamos para ello de la Unidad. «La 
Unidad, fe y disciplina» sólo se concibe como una trayectoria. Aquí el golpe de 
muerte a ese Estado liberal libre registro de libertades, estúpido contemplador de 
mil diversas anarquías, impasible ante la disolución de si mismo y suicida por la 
dispersión de sus energías.

Pero la Unidad hemos dicho que es más que la «suma»; podríamos aclararla 
mejor con una totalización en la disciplina y la fe de un idea! supremo. El Estado 
tiene que ir, pues, a su compás; no puede permitirse esfuerzos ni funciones ex­
trañas, fuera de sí, sino que debe obrar como coordinador. Tenemos, pues, contra 
el tipo de Estado liberal, desprovisto de sentido nacional, pasivo espectador de 
toda nuestra suerte de Iniciativas, aun de las antinacionales, siempre que se pro­
duzcan en el cauce «legal» un nuevo aunque antiguo tipo de Estado impulsor y 
totalitario que no siendo utensilio del interés individual o particular aislados, sea 
lo que la exacta claridad de nuestro credo define: «Instrumentos totalitarios ai 
servicio de la integridad Patria».

El Estado no ha de sernos, por tanto, ajeno y postizo como nos era el Estado 
libera), al que sólo veíamos como puntual recaudador de tributos y atrasado pres­
tador de servicios públicos trastornados o como una agencia de órden público. El 
individuo tiene que ser en el Estado, que sentirse en el Estado como pieza de su 
engranaje bien en función familiar, municipa o sindical. Sin el artificio de los 
partidos políticos o de agrupaciones que no representan los intereses vivos y ac­
tuantes de la Nación. Porque se reconoce la familia como «célula» primaria viva 
y funcional de la sociedad, de la Nación, como se reconoce la realidad comarcal 
que es una economía peculiarisima, perfectamente dibujada, con adecuada expre­
sión en el municipio, y al lado de estas funciones que ya adhieran el individuo a j 
Estado, ia sindical, que recoge, defiende y expresa el interés profesional o de clase 
y le coordina al unisono del interés nacional. Formidable contraposición a la re­
presentación de los partidos políticos.

Este es nuestro Estado. Actuante al servicio de la Unidad, Estado nacional 
con F e  y Disciplina que logra la identificación con la Nación y con la Patria.

Para ello nuestro pensamiento, análogo al de modernas corrientes que han sa­
lido para salvar a la Nación en Estados vacilantes, es rotundamente inconfundible.

M ejor aun reclamaremos primicia en su concepción, porque nuestro antece­
dente grandioso y ejemplar está suministrado, por la arquitectura imperial del 
Estado español de don Felipe II, impulsor de un gran pensamiento que hoy torna 
a reproducirse para salvar la civilización.

PEREZ LABARTA.

(Servido de la Jefa tu ra  S a d o n a l de Prensa y Propaganda.)

NO P R E G U N T E S a nadie cuál es la misión que se  le ha encomendado. 
Y  cuando te pregunten por la tuya NO C O N T E S T E S .

LA BLANCA
Calzados Zapaii as Alpargatas
Proveedora del comercio importante de Navarra - Sorprendente surtido en artículos de invierno

F ra n cisco  M oreno A m illo - T u d ela
Ayuntamiento de Madrid
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(Continuación del número anterior.)
Luego más muertos. José Garcia de Vara es asesinado el 2 de Abril, como lo 

son Manuel García y Juan Pérez Almeida el 30 de Abril y el 4 de Mayo, respec­
tivamente.

Llega el 19 de Mayo y la Falange, ante la admiración y el estupor de los que 
no se habian preocupado nunca de conocernos, liena el Cine Madrid, donde José  
Antonio Primo de Rivera pronuncia un discurso.

Es en Mayo de 1935 también cuando Jo sé  Antonio decide que «Libertad» de 
Valladolid cese de publicarse, ya que aun reconociendo la labor inolvidable reali­
zada por ese periódico de O.iésimo Redondo, prefiere en esos momentos en que 
en el partido afluyen importantes contingentes de afiliados, que haya un solo ór­
gano de ta Falange. La sangre de nuestra Falange sigue regando las calles de E s­
paña. Miguel Sotiano, el 3  de Julio ; José  María Suarez López, el 13 del mismo 
mes, van a hacer guardia en los luceros.

El 9 de Agosto, Antonio Corpas Gutiérrez, es asesinado.
Septiembre y Octubre de 1935. Sucia atmósfera politica. La inmoralidad está 

en la Administración. Asunto Straus. Discusión parlamentaria sobre el tema de 
robo. Entre voces que atenúan o justifican, se deja oir contundente la de nuestro 
Je fe  Nacional, que califica claramente lo que ya el pueblo español habia d e­
finido.

El malestar aumenta en Noviembre del 35, y Falange aumenta su actividad. 
Jo sé  Antonio habla en el S, E . U. sobre «Política y derecho»; el Consejo Nacio­
nal se reúne en Madrid. El 17 de Noviembre, para clausurar sus reuniones, se 
celebra un segundo mitin en el Cine Madrid, que ya es incapaz de acoger la masa 
que desengañada va comenzando a ver España de frente con los dos ojos.

No he de detenerme en ei examen del discurso que el 17 de Noviembre dió 
Jo sé  Antonio; básteos saber que anunció la vuelta de Azaña al Poder, su impo­
tencia ante el avance marxista y sobre todo José  Antonio anunció una coyuntura 
más dramática que la electoral, proponiendo la formación de un Frente Nacional 
en el que al Falange exigía por derecho el difícil puesto de vanguardia.

De aquí en adelante la actividad de nuestro Je fe  Nacional no cesa un mo­
mento. Sus actuaciones parlamentarias se repiten durante este mes de Diciembre, 
que acaba con la muerte de las Cortes del 33.

Un nuevo escándalo, el de Nombela, dá lugar a ia intervención de José  An­
tonio Primo de Rivera, quien ya de madrugada, en aquella atmósfera cargada y 
sucia que fué el escenario de quella sesión de Cortes, anuncia que lo que se va a 
votar no es la honorabilidad de un político ni otro, sino la honorabilidad de las 
mismas Cortes. Las Cortes votaron que el político era honrado, deshonrándose así 
ellas mismas. Por designio de la justicia, este discurso de Jo sé  Antonio es el ü lti. 
mo que se pronuncia en las estériles e insípidas Cortes elegidas aquel 19 de No. 
viembre de 1933.

Gobierno Pórtela. Elecciones. La Falange va a ellas y va sola porque podero­
sas organizaciones estiman que nuestra colaboración no es neceseria. En vista de 
ello nuestro Je fe  Nacional decide la presentación del nacional-sindicalismo a la 
consulta electoral y  nos da lema para nuestra campaña. «Por la Patria, el Pan y la 
Justicia». Asi con este grito se recorren durante mes y medio todos los pueblos de 
España.

Al fin la contingencia electoral permite que el yugo y las flechas griten a la in­
temperie la existencia de una voluntad inquebrantable de hacer España. Y el 2 de 
Febrero de 1936 en el Cine Padilla y  en el Cine Europa, de clásica tradición mar­

xista, los camisas azules de Madrid demuestran que no hay sitio en España donde 
la Falange no pueda dar un mitin. Perdemos las elecciones, naturalmente, perde­
mos las elecciones pero en el momento mismo en que es conocido el resultado 
electoral, ya la Falange es pequeña para admitir afiliados. Todos acuden a nos­
otros porque saben que el momento es decisivo. Y estamos llegando al momento 
heróico de la Falange; al momento postelecíora! de las manifestaciones jubilosas, 
de la quema de iglesias, de los insultos a todo lo que significa disciplina y jerar­
quía. Y en este momento en que España está en trance de derrumbarse, no falta 
nunca un camisa azul que sepa ofrendar su vida para que los demás puedan ver 
que aún hay hombres en España. Jo sé  Antonio, ante su negativa de abandonar 
España, es encarcelado y a los pocos dias de estar en la cárcel no hay nadie allí 
que no sienta el nacional-sindicalismo.

14 de Abril. Todos conocéis los sucesos que ocasionan la muerte del alférez 
de la Guardia civil. A los dos dias su entierro constituye la más grande demos­
tración de la Falange. Una verdadera multitud de brazos en alto recorren las ca­
lles de Madrid ante el terror de los rojos y el pánico de los diputados que se creen 
perdidos. Aquel día España entera se dá cuenta de que aún hay remedio posible. 
E i remedio difícil de la lucha a la intemperie que hoy contemplamos. En Mayo y 
Junio  la agitación aumenta y Jo sé  Antonio en la tribuna dei Foro va ganando 
adeptos consiguiendo sentencias favorables que culminan en la declaración de la 
legalidad de Falange Española de las J .  O. N. S. Ante la imposibilidad de hacer 
pasar desapercibida la ingente figura de nuestro Jefe  Nacional, el Gobierno deci­
de su traslado.

Nuestra Prensa no existe. Desde el 5 de Marzo de 1936, en que ha Sido sus­
pendido «Arriba», carecemos de un solo órgano de difusión. Para remediar este 
inconveniente, se lanza el 20 de Mayo el primer número del periódico clandes­
tino «No Importa», del cual se publican tres números; el cuarto debiera haber sa­
lido el 18 de Julio.

El 13 de Ju lio  muere asesinado Jo sé  Calvo Sotelo, uno de los primeros se­
ñalados en-la serie de atentados terroristas que han de desembocar en la revolu­
ción marxista. El 18 de Julio  estalla ei glorioso movimiento liberador de España.

Desde que éste comienza los hombres de la Falange han cumplido con su 
deber.

He aquí la historia ibreve pero llena de la Falange. Como véis en ella no hay 
más que nombres de muertos rodeando la figura del Jefe  Nacional. El y nuestros 
caídos componen nuestra Historia. Nuestros caídos que llenan ya con su sangre el 

, suelo todo de la España en  armas y suman números que producen escalofrío. Por­
que si Guipúzcoa dió sus roejores a la cruzada de hoy, también Galicia tuvo sus 
Iturrinos, Andalucía sus Aizpúruas, Castilla sus Iribas, Extremadura sus Balmase- 
das,.y Cataluña y Levante sus Tapias y Prado. Ellos son la Historia de la Falange 
que escrita con el rojo de la sangre de nuestros caldos y el negro del luto orgullo­
so que les llevamos. Ellos y él; Jo sé  Antonio, el guía exacto de nuestros desti­
nos. El hombre que nos enseñó a amar lo difícil frente al amor a lo fácil que 
arrastrábamos como herencia de los siglos pasados: el hombre que nos hizo des­
pertar de aquélla modorra estúpida que nos envolvía y que escribió página a pá­
gina esta Historia gloriosa de la Falange. Dios nos lo devolverá y ese dia la Falan­
g e  además de Historia tendrá futuro. D ios no lo devolverá, porque El le encargó 
una misión y José Antonio tiene que cumplirla. Y cuando él esté otra vez entre 
nosotros, entonces, si que podremos gritar 6u lema: «Et camino más corto entre 
dos puntos es el que pasa por las estrellas».

MIGUEL GRAN.

(Servicio d t  la Je fa tu ra  Nacional de P ren aay  Propaganda.)

No des cuenta de tu gestión m ás que al Jefe que te la encomendó. | Anuncio de subasta

C A J A  D E  A H O R R O S  D E  N A V A R R A
C O N  L A  G A R A N T IA  T O T A L  E. IL IM IT A D A  D E  L A  E X C M A . D IP U T A C IO N  

Colaboradora del Instituto Nacional de Previsión

Libreta ordinaria a  la v i s t a ............................................. 2 ‘5 0  %
Imposición a n u a l .................................   3 '5 0 %
Imposición s e m e s t r a l ................................................... 3 ‘0 0 %
Cuentas corrientes a  la v i s t a ..................................  T 2 5  %

S eg u ros so cia le s  -  P en sio n es a  los 6 5 , 6 0  o 5 5  a n o s  a ca p ita l cedido y  a  cap ita l re se rv a d o  - R e n ta s  in m e­
d ia ta s  -  C ap itales h e re n cia  -  D otes in fan tiles  • Segu ro  de m atern id ad  -  S eg u ro  de a cc id e n te s  de tra b a jo

H o m en ajes a  la  v e je z  - B o n ifica c io n e s  a  lo s  im p on en tes.

O FBCllIN lA S CISIN ITiRA LfES: Eira s u  i n u e v ®  d lo m S c ilB B o , A v e n D ^ a i  di© C © (rO ® s ISO
SUCURSALES,—AIsasua, Aoiz, Atallo, A rriba, Caparroso, Carcastillo, Cascante, Coreila, E chalar, Elizondo, Esteila, Irurzun, Isab a , L ei^ a  

Lesaca, Lodosa, Los A rco s ,^ arcilla , Sangüesa, Santesteban, T a fa ll^  Tu dela, Y iana y Vera del Bidasoa.

L a ¡lepresenlación del ('.ampo de la Mejana 
de .Santa Cruz de esta Ciudad, h a  acordado  
sacar a  concurso la conslrttcción de una rue­
d a  Noria de m adera p ara  riego de este Cam­
po, ba¡o las condiciones que obran de mani­
fiesto en la Secretaria del mismo.

Las proposiciones deberán hacerse a  pliego 
cerrado en ia Secretarla del Campo hasla  las 
once del pró.ximo dia 15 del actual, a  cuya 
hora tendrá lugar la apertura de los mismos.

ru dela 8 de Noviembre de Í93S.—P . S. M. 
El Secretario, Alfonso liorbón.

Clínicas de Odontología
y Medicina General

M. R U B I O
DentiMa

M. R U B .O (h jo ) 
Médico - Dentista

Gaztambide, 20-1.^ T U D E L A

Ayuntamiento de Madrid



Falahge de Tudela (Navarra)
f/ • ■ ________

Nuestros Camaradas en los frentes
Desde el frenle de Anguiozar

l a  feliz h o ra  del ra n ch o . —C on sid eracion es so b re  la  ca m a  blanda v  
sob re la can ia  d u ra .—T odos los d ía s  se  com b ate: co n tra  la s  m on tañ as, 
el a g u a , el soÍ y  el frío . —M ás co n sid eracio n es; é s ta s  so b re  dos bien

d istin tas v id a s .

¡La hora del rancho! Feliz hora para los soldados que por España luchan.
Ei estómago, mantenido medio abombado por el café de la mañana, pide, a 

voces descompuestas cuando las 12 rondan, la comida que aplaque su ruego, 
hasta que llegue la hora de hacerlo por la noche; o mejor por la tarde, pues suele 
ser hacia las seis; la hora, en este mes, del crepúsculo.

Mucho se trabaja en el frente, mucho se fuerza la máquina humana, pero, 
todos los días, a las siete de la mañana, vuelve a encontrarse el cuerpo en la me­
jor disposición para reanudar el sacrificio por España.

El descanso de diez horas, que, forzosamente, impone el pronto anochecido 
y el tenaz aburrimiento de la estancia en el caserío en penumbra, es más que su­
ficiente para que ei cuerpo más fatigado encuentre remunerador descanso.

Diez horas de sueño entre la paja, cubierto con mantas y con el tabardo para 
cabecera.

Cuando me preguntaban, los que de mi vida conocían algo y de mi natural 
cómodo sabían, sí había extrañado la cama, fué la tal pregunta lo que me asom­
bró. Cuando se tienen veinticinco años y la cabeza está todavía virgen de preocu­
paciones desveladoras, toda cama nos parece de plumas.

No es jergón de muelles lo que nos aguanta, ni colchón de lana lo que nos 
acoge, ni sábanas blancas ni limpias las que nos cubren, ni almohada quien 
nos descansa la cabeza, Pero la paja seca y blanda, las mantas muy recias de 
cuartel y el tabardo doblado se nos antoja buenisima y blanda cama cuando el 
rudo combate del dia concluye. Y no es combate de bala a bala y de muerte a 
muerte el que se traba en el descanso forzoso del avance, sino lucha contra las a l­
tas montañas, alcanzadas por empinados y fatigosos caminos, lucha contra el agua 
cuando nos cala la carne, lucha contra el sol cuando arranca de nuestro cuerpo y 
de nuestra frente gruesas gotas de sudor, lucha contra el frió cuando encoge y 
hiela nuestra carne. Combate diario contra los fenómenos naturales que, otros 
años, quizás pudiéramos vencer mejor con los medios más eficaces de tíuesíro 
hogar.

Y llega la noche y con ella el silencio en el aire y  el silencio en el deber 
diario; salvo cuando por necesidades imperiosas del momento hay necesidad de 
robar al cuerpo descanso para ofrendárselo a la Patria,

Y cuando con la guerrera suelta y descalzadas las botas se tumba uno para 
arriba y  dedica un cuarto de hora a la meditación, antes de cerrar los ojos para 
dormir, y piensa en la diferencia de las dos vidas, una vivida y otra que está vi­
viendo, no puede uno menos de considerar su vida pasada egoísta y despreocu­
pada. Comer para mí, trabajar para mí, dormir sólo para mí. En cambio en esta 
nueva que amanece con la Patria encontrada, se come para servir a España se 
trabaja por ella y se duerme para reparar las fuerzas que al siguiente día nosTOl- 
verá a pedir para su total resurgimiento.

Anguiozar 11 de Noviembre de 1936.

U N  O B R E R O
t

Por JO S E  VILLANUEVA DE LA ROSA

Desgreñado, sucio de amaneceres proletarios, desalentado y flojo, marcha el 
obrero a su fábrica, gris, a un trabajo que no ilusiona y del que en espíritu está 
plenamente alejado.

Se siente rueda dentada de la gran máquina monstruosa que ha montado el 
capitalismo rapaz.

Pieza mecánica, sin calor de humanidad, hundido en el ambiente turbio del 
suburbio nebuloso, espera con paciencia resignada ei cesé en la labor para volver 
a una realidad sin alicientes, a un hogar frío y miserable, á un ambiente sucio de 
tabernas y de comités societarios.

Y así, al margen de la sana alegría del descanso, siente el obrero que no ama 
su arte. Sin cariño a su trabajo, odia la máquina, eslabón que le encadena a una 
realidad dolorosa y  monótona.

Viene luego el veneno marxista. Sobre el hambre y el descontento de las ma­
sas proletarias, elabora Marx su tesis de odio.

Y la semilla marxista prende fácilmente en la tierra propicia que el capitalis­
mo liberal se ha cuidado de abonar.

Y el obrero desesperado, ciego de furor y con el corazón agrio lleno de ren­
cores, va de cara a la lucha y busca ansioso en la revuelta su liberación.

Se ha perdido un corazón.
Se ha perdido un músculo.
S e  ha perdido un ímpetu.

La Falange busca ese músculo. Y ese corazón. Y ese ímpetu.
Frente a esa realidad triste, la Fatange que quiere Patria, Pan y Justicia, bus­

ca para el obrero ia Patria. Y la encuentra a punta de fusil. Y lo mismo que buscó 
y encontró la Patria hallará sin tardanza el Pan y la Justicia.

Qiíeremos una sociedad mejor y más justa. «Re^pdiamos el sistema capitalis­
ta, que se desentiende de las necesidades populares, deshumániza la propiedad y 
aglomera a los trabajadores en masas informes, propicias a las miserias y a la des­
esperación».

Y luchamos también— arma al brazo—contra la tiranía marxista.
Soñamos un mañana alegre de paz y trabajo, en el que el obrero sienta la 

alegría de su tarea y goce la alegría del descanso.
Un orden nuevo, en el que todos tengamos que trabajar para vivir, pero don­

de no haya algunos que vivan solamente para trabajar; que tan absurdo nos pare- 
'c e  que el producto del trabajo de cada uno vaya a la generalidad, como que ei 
producto dei trabajo de todos quede en beneficio de unos cuantos capitalistas 
privilegiados.

«Un orden nuevo, en el que sintamos todos un espíritu de solidaridad nacio­
nal que nos permita apreciar, no sólo nuestras necesidades y angustias sino tam­
bién las necesidades y angustias de los demás hombres, de las demás familias, de 
las demás clases y pueblos de España, para que comprendamos que, sólo unidos 
en apretado haz, podemos salvar a España y salvarnos nosotros mismos.»

¡¡ARRIBA ESPAÑA!!

Géneros Nacionales y Extranjeros
Venías por mayor y menor 

Especialidad en f'añería  G éiurus .íegras y Leiiceria

C A S T IL L O  H E R M A N O S
Mendez Vigo, núm. 2  - Telefono 7

T U D E L A  ( n a v a r r a )

Falangistas... 
Requetés...

Acción Ciudadana...

Las alpargatas “SANAU,,
No admitan competencia... 

en forma y calidad inmejora­
ble.

C a sa  Í5ANAU - Tudela

t a b ó n  L a g a r t o
R ep resen tan te  p a ra  T udeia

F E L I X  L O P E Z

CLINICA DENTAL

JOSE HIGES
O D O N T O L O G O  

liili!. 19 lau de la laja de dborr» 

T U D É L A

ÜL

para diabéticos 
CHOCOLATES 

“Elgorriaga,,
CH A M P I G N O N  

f r e s c o
Q U E S O S  

Mantequilla 
C A F E S  

varias clases 
desde 10 pesetas 

K i l o

Ultramarinos
miiitiii iiiüE

«•os T  MASfienOL -  «WM
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La casa más surtida en artícu los de 

prim era necesidad.
A cu d a  a  e s la  c a s a  a n te s  de c a r e c e r  de

•a
í| c u a lq u ie r  a r t íc u lo  en  la  s e g u rid a d  de 

q u e lo  e n c o n tr a r á .
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ALMACEN DE DROGAS Y  FERRETERIAS

Gaztam bide 25, U D E L A  (Navarra;

^  ^
.  -  . . .  . .  .

) B L E S A (
\ ALMACEN DE COLONIALES /
/

< A zúcares em paquetados )\ :
1 Y todos los artículos del ram o ~ I

/ ^ ^   ̂ \ 
**•••»•••••** ***••♦••••♦•**  ̂***•♦••#••••** ***•••♦•••♦•** ****•♦••♦••••**

P ID A  V. S I E M P R E

i  "Tabón Celia
i e mejor de todos

FA BR IC A N T E :

Hijo de Gervasio Alfaro
T U D E L A

á 8 8 * 8 8 81 •■••••• •••••••
*n::i II

A Ik

G .AN ALMACEN DE ABONOS QUIMICOS

JUAN A. U0UET M
i.

i v a

i A |
( l A h

VENTAS AL CONTADO Y A  PLAZO S

La casa más antigua del distrito

Soldevila, 2 0  T U D ELA  (Navarra)
n
( k y t

lliiiU iilllllilillllH ^

SII© inrD g3ir©  g / € i [ n i ^ © s  •> I P i r i i m s r s i  € © s a i

e n  o O ^ j e t b o s  i p e i r a )  i r e g e D o s  A iH b á e iu i l Ie s  d l e  (pSeD  

I r s i i n i  s Q jE r ^ S d lo  e n  f c u i g i u i e t b e s  -  P e r f i u i m e i r í e  -  P e -

r e g o j e s  -  F e ^ o g r e l F í e  -  D t r o g e s  y  P e p e n e s

p B i n i ^ e c O o s .

í a l l e i  í e  piníuia y  deco iac ión
Gaztambide, 29 TUDELA

^ ^ O O O o o ^  

’OQOOOO^

Café-Bar A R A G O N
A R T U R ©  y i l R B I I N I A

Plaza de los Fueros - Tlf. 86 - TUOELA 
M A R I S C O S  - B O C A D I L L O S  

E N S A L A D I L L A S
C @ i r v e ^ a  ILE O íN i,,

¡ ¡ A R R I B A

E S P A Ñ A ! !

Sastrería Falange
C am isas - Pantalones 

C A R M E L O  RUIZ
C A BA N ILLA S (N A V A R R A )

Para teñidos
TIN TO RERIA
M AD RILEÑ A

T E Ñ ID O S  A  L A  M U t S T R A  
’ Lu tos a la m ayor brevedad
Vlanuei- M e n d e z

L A N O V E D A D E
Grandes surtidos en Abrigos, Lanería, Mantas, Géneros de 

Punto, Pañería  de Caballero, A lfom bras y Tapicería.

N O V E  D A DL A
E s  la casa que vende los artículos, con menos beneficio.

J U L I O  P - C A B A L L E R O
Soldevila, 11 y 13 - (Carretera de Zaragoza) - Teléfono 180 - TU D ELA

Ayuntamiento de Madrid



DIOS EN CARIDAD 
por el alma de

VICTORIANO BORDONABA GIL
C A B O  D E L  R E Q U E T É  

q u e m u rió  g lo r io s a m e n te  p o r D ios y  p o r  la  P a tr ia  en  C aste jó n  de H e­
n a r e s  ( F r e n t e  d e  S ig ü e n z a ), e l d ia  8  d ei a c tu a l  

a  lo s  16  a ñ o s  de edad  
—  R . I .  P .  -

Falange Española de las J .  O. N. S ., de Tudela; sus apenados padres 
don Manuel y dona Irene; hermanos Angel, Felipe y Jo sé  y  demás ía-

SUPLICAN a sus amigos y relacionados le tengan presente 
en sus oraciones, por lo que les gurdarán especial favor. 

T u d e la  IV o v iem b re  d e 1 9 3 6 .

iíO iii BfiRDONIfij G
¡P R E S E N T E !  -

El domingo 8 del actual, el plomo de 
de la canalla marxista, segó ia vida del 
joven requeté Victoriano Bordonaba 
Gibnuevam ente el frío silencio de la 
muerte, inundólas calles de nuestra 
ciudad durante la imponente manifesla- 

• ción de duelo que constituyeron la lle­
gada y traslado ai cementerio, de los 
restos gloriosos del nuevo héroe que 
supo suplir su corta edad con un exce­
so de valor puesto al servicio de la 
Santa cruzada emprendida para llegar 
a la nueva España que estamos edifi­
cando.

Sirvan estas lineas para asociarnos al 
al dolor de todos sus familiares, en 
particular de sus padres, ya que reves­
tidos de sentimientos cristianos sabrán 
ver en la magnitud del sacrificio el le ­
nitivo para su pena.

EMILIO LAUROBA
[P R E S E N T E !

Todos te vimos partir. Te vimos par­
tir aquella azarosa e inolvidable noche 
del 18 de Ju lio  alegre y gozoso; la no­
che que fueron los primeros...

Todos te vimos partir lleno de fé y 
de entusiasmo a defender la santa cau­
sa de Dios y de la Patria.

Fuiste a ofrendar tu vida vigorosa y 
joven porque por tus venas y por tu 
pecho circulaba inquieto el odio a los 
otros; a los sin Dios, a los sin Patria a 
los sin familia.

Ofrendaste tu vida y Dios ha sido ser- 
'vido. ¡Loado sea Dios!

Dichoso de ti que al morir dejas tu 
nombre estampado en el libro de los 
héroes y que tu cadáver fué envuelto 
en el emblema glorioso de ia Patria.

Dichoso de tí que por tu noble y pa­
triótico proceder, fuiste acompañado a 
la última morada el Domingo último 
por el pueblo entero; por el pueblo en 
masa que con los ojos arrasados en lá­
grimas lloraba la pérdida de un buen 
fiíerano y de un valiente Español y Na­
varro; y que al depositar tu cadáver en 
la tierra, un sacerdote pronunció pala­
bras enaltecedoras; palabras que te glo­
rifican; palabras sensibles, finas y deli­
cadas reservadas exclusivamente a los 
buenos patriotas.

Dichoso de ti que rodeado de las mi­
licias entraste en el Sagrado recinto de 
la verdad, y que las milicianas te ofren­
daron las mejores flores de sus jardines 
y de su corazón.

Aunque te quedas en la quietud y en 
el silencio de la tumba fría, no te creas 
solo y abandonado, porque el pensa­
miento de todos tus paisanos te acom­
pañará siempre velando tu cadáver, y 
la Patria auténtica ia Patria de los bue­
nos la de tos que rezan y lloran regan­
do con sus lágrimas las tumbas de los 
que caen en esta cruzada por Dios y 
por ella; esa te acompañará siempre co­
locando tu nombre en la lista de los 
mártires que supieron dar la vida por 
redimirla del oprobio, de la vergüenza 
y de la repugnante tiranía marxista.

¡ARRIBA ESPAÑA!

R. M.
Fitero 10 de Noviembre de 1936.

Central Obrera Nacional Sindicalista
EM PLEADOS D E OFICINA Y BANCA 

La C  O. N. S. os llama; por España y para España.
Alistaros en vuestro Sindicato, próximo a constituirse.

También vosotros, EM PLEADOS PUBLICOS, tenéis vuestro lugar en el me­
jor servicio, por y para España, en el

SINDICATO DE EM PLEADOS PU BU C O S DE LA C. O. N. S.
Afiliaros bajo sus suspicios, ya que en tal Sindicato, cumpliréis mejor vues­

tros deberes, por entregaros por completo al servicio del Municipio, de la Diou- 
tacion, en una palabra. ^

AL SERVICIO DE ESPAÑA que no os abandonará en vuestros derechos.

DEPENDIENTES DE COMERCIO No 1^ dudéis más.
En la C. O. N. S. tenéis vuestro puesto.

nuestíos“ l n d ^ S s ^ ° ' p o n e n  su amor a España, se suman a

Fallará vuestro nombre ? No lo esperamos. ¡¡ARRIBA ESPAÑA'!
S . E. O.

liEST U D IA N T E S!!-E L  SINDICATO ESPAÑOL UNIVERSITARIO PRETENDE

única^Í o b lig ato rif estudiantes, tendiendo a la sindicación

Exaltar la intelectualidad profesional dentro de un sentido profundamente 
español, para hacer resurgir el pensamiento nacional que un día tuvieron las uni­
versidades españolas. ‘ «13 mu

Relacionar las distintas especialidades y fomentar la unión, el compañerismo

L r E T t X S p a ñ ó 'l "  profesionales dentro

Crear, mantener y promover servicios mutuales y de asistencia, y también el 
de protección a los derechos estudiantiles, mejorando su coadición social dentro 
de las normas universitarias.

Laborar porque una disciplina estatal rigurosa de la educación, consiga for­
mar en los españoles un espíritu nacional fuerte y unido.
no am ericrn o r^  extensa relación efectiva e intelectual con los estudiantes hispa-

Hacer asequible la enseñanza a todo e.spañol capacitado, 
a n o rm a ^ rijá r^ "^ " '^ '’ *  ̂ deportes entre los universitarios, reglamentándolos

¡¡POR La ‘u N1VERS1DAD ESPAÑOLA'!
¡¡POR ESPAÑA UNA GRANDE Y LIBRE!!
¡¡Afiliaos al S. E. U.I! Oficina local; Plaza de los Fueros. C. k). N. S

Nicolás Ripul
M A I T R E

Poríi ’io López

JE F E  OE COCINA

C :L L E  b l a n c a  OE NAVARRA, NUM. 16

Teléfonu núm. 2.302 P A M P L O N A
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Nuevo local Ver el local
Nuevos modelos N O d e j é i s d ©  V er los modelos 
Nuevos precios Ver los precios

A M U E B L A O O R A  M A R S A L
6A 2TA M BID E, NUM. 17 - T U D ELA  (N AVARRA )

Balerías de cocina - Vajilla - M U E B L E S  - Cristal - Artículo de Regalo

Paseo  de Vadillo, 3
T E L É F O N O  39

A O E  C D A O I F I I C I I A LRepuesto legítimo

I B O R N I E
Sucursal: So ldevila 2 0

F o r d  y C h e v r o í e
Taller de reparaciones

6ran stok Pirelli
Gasolina, lubrificantes

de las mejores marcas

Ayuntamiento de Madrid




